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Muy queridos exalumnos y Exalumnas:  

Me alegra mucho poder enviarles un saludo, no pudiendo participar directamente al Congreso de elaoración de las Líneas de Compromiso de la Asociación para el Continente americano. El tema general del encuentro y los argumentos a tratar en cada una de las jornadas, es cuánto más elocuente desde un punto de vista histórico, eclesial y de Familia salesiana.  

El pasado año, como sabemos, el Papa Benedicto XVI quiso estar presente durante el V° Encuentro Mundial de las Familias en España, Valencia (1-9 de julio) y acompañar personalmente los trabajos con su palabra acreditada y alentadora.  

El Rector Mayor se ha detenido abundantemente sobre este argumento en el Aguinaldo del 2006, poniendo en evidencia la dificultad en que hoy se debate la familia cristiana, a causa de los desafíos que desde todos los frentes amenazan su estabilidad y el logro de los objetivos de crecimiento y humanización de sus hijos. El entorno cultural se ha vuelto en muchos contextos poco favorable a su desarrollo, como lo comprueban algunas propuestas de ley alternativas a la concepción de la familia basada en el matrimonio.   

La Familia es sueño de Dios y compromiso de la persona humana. Todavía hoy resuenan las palabras de Juan Pablo II: "Familia, conviértete en lo debes ser!!... Cree en ti misma!” (Familiaris consortio 17). Cuando la familia está al servicio de vida, cuando es capaz de formar en su seno a los ciudadanos del mañana, introduciendo sus propios hijos en la sociedad, ella desempeña un papel esencial: se convierte en patrimonio común de la humanidad. Como primer santuario de la vida, la familia está llamada a anunciar, a celebrar y a ponerse al servicio del Evangelio de la vida.  

Asumir, promover, defender son actitudes y acciones en las que se conjuga este compromiso en favor de la vida. Se requiere una explícita opción por la vida; se espera que nosotros mismos nos dejamos conducir por el mismo amor que Dios posee por la vida (Aguinaldo del Rector Mayor 2007).  

Como Familia salesiana poseemos significativas indicaciones. También nuestro reciente documento, Líneas orientadoras de la misión educativa de las FMA, subraya las orientaciones del Evangelio y del carisma salesiano. La vida es un bien precioso, una bendición de Dios y nuestro primer gesto de obediencia consiste en amarla, acogerla con corazón agradecido, cuidarla con solicitud y prontitud, consumarla en el servicio a los demás.  

¿De qué manera, como Familia salesiana, podemos educar a las jóvenes y a los jóvenes a descubrir que la vida es un bien, qué tiene un gran significado defenderla, custodiarla, humanizarla, abrirla a una visión transcendente? ¿Cómo podemos promover la familia en lo concreto de cada día?  

De cara a las situaciones de deterioro ambiental, presentes hoy en todos los países; frente a las nuevas y antiguas pobrezas juveniles, hace falta saber despertar la imaginación y unir nuestras energías junto a otros, para descubrir líneas de acción educativa que nos hagan presentes donde se elaboran plataformas para el desarrollo de la vida de todas las personas y del ambiente; hace falta elevar la calidad de los ambientes done vivimos y actuamos, hacer de éstos auténticos talleres donde se discierne juntos sobre el sentido de la existencia como un don de Dios y como una vocación que se explicita y se realiza a través del amor y del servicio.  

Como exalumnas y exalumnas, como FMA, hemos heredado una tradición carismática de familia: el don precioso del Sistema Preventivo que encierra una experiencia que no se aprende en los libros sino en el contacto con la vida, en las relaciones de cada día. En este contexto nuestros fundadores llegaron a ser signos y expresión del amor de Dios para los jóvenes. Ofrecieron una verdadera familia a quienes habían sino privados de ella, un entorno de vida y felicidad a los que no habían podido disfrutar el gozo de los afectos más entrañables. Sobre todo, les ofrecieron también un futuro humano a través de la formación de buenos cristianos y honestos ciudadanos.  

La visión positiva de la vida que don Bosco y Madre Mazzarello supieron cultivar y nos dejaron como una consigna, nos guía para concebir la vida y contemplarla desde la perspectiva de la esperanza, para valorizar su belleza y grandeza, para poner en práctica la pedagogía de la alegría y de la fiesta, conjugándola con la del deber, de la responsabilidad hacia los demás, del respeto por la creación.  

La familia puede y debe ser propuesta hoy como maestra de verdad y de paz, con la condición de que sea capaz de encontrarse a sí misma en su verdad y autenticidad, en su misión prioritaria de acoger la vida y todo aquello que puede favorecerla desde el punto de vista físico y espiritual. Ella es el primer y  más importante taller para el aprendizaje y el ejercicio de las relaciones humanas.   

La no-violencia, como camino hacia la construcción de la paz, encuentra de hecho en la familia su primer espacio de aprendizaje y comprobación.  

Precisamente por eso deseamos sostener, todos juntos, a las familias, educar las familias y dejarnos al mismo tiempo educar por ellas; deseamos ser una familia al lado de las familias, siendo testigos de un estilo de vida y de relaciones capaz de marcar una diferencia de calidad, una señal de comunión.  

Permítanme ahora que -como representante de un Instituto de mujeres consagradas- haga un llamado a la fantasía del amor que caracteriza a toda mujer. Convencida de que quien educa a una mujer educa a un pueblo, quiero dar las gracias a las mujeres aquí presentes comprometidas en potenciar el trabajo educativo en favor de la niña y la mujer, a cuantas incrementan su participación y reconocen su capacidad de acogida, de relación, de cuidado de la vida, de presencia y  protagonismo a nivel eclesial y social ¡Cuántas de ustedes colaboran en la recuperación de la dignidad femenina, convencidas que la reciprocidad hombre-mujer es el camino para humanizar la cultura y la sociedad!  

Se trata de un compromiso no puesto en evidencia, la mayoría de las veces, por los medios de comunicación, más propensos a escuchar el ruido de un árbol que cae que el de una selva o un bosque que crece; sin embargo este compromiso hace fermentar lentamente una nueva conciencia del ser hombre y del ser mujer que redunda en beneficio de toda la familia, humana.  

Las raíces de una sociedad que se configura como una mesa común de las diferencias se encuentran en la institución familiar: "¡Familia, conviértete en lo que debes ser!"  

Con este augurio les saludo con mucho cariño y les deseo un buen trabajo que acompaño con mi oración a María, Auxiliadora de la familia y de las familias.  
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